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INTRODUCCIÓN 

El reconocimiento, por parte de la comunidad mundial, 
de la importancia de los bienes y servicios que brindan 
los bosques, es cada día mayor. Un mundo sin bosques 
es hoy impensable. 
En la evaluación general de los recursos de agua dulce 
del mundo, preparada por diversas organizaciones mun­
diales y presentada en el quinto período de sesiones de 
la ONU de 1997 se expresa que: ''Ha de tomarse con­
ciencia de que el problema del agua es uno de los más 
impottantes de nuestra época, tan impo1tantes como 
los del cambio climático, la deforestación, la protección 
de la diversidad biológica y la desertificación, relacio­
nados todos ello: con la ordenación de los recursos • 
hídricos. 
En Cuba, las afectaciones de los recursos hídricos y 
edáficos y la pérdida de la biodiversidad por lo general 
están presentes en todo el archipiélago e históricamen­
te han estado vinculadas a la deforestación y al uso 
irracional de los suelos. 
La configuración larga y estrecha de la isla mayor y la 
existencia de un pa1teaguas central determina que los 
ríos sean, en general, de curso coito y pendientes altas, 
lo que vinculado al régimen de precipitaciones detenni­
na corrientes rápidas y fluctuaciones considerables de 
sus caudales, hecho que impide un aprovechamiento 
eficaz de sus aguas. A esta situación se añade la degra-
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dación paulatina de las corrientes fluviales (azolvamiento 

de cauces, erosión de las orillas, contaminación de las 

aguas, etc.), fenómenos a los que no escapan los embal­

ses construidos, que en número de 241 presas y 730 

micropresas, existen actualmente en el país (INRI 1, 2002). 

Uno de los principales factores edáficos limitantes es 

la erosión actual -fenómeno que afecta más de 40 % de 

los suelos cubanos. Si se refiere a la erosión potencial, 

este porcentaje se eleva hasta 56 %, cifra alarmante si 

se considera que el primer signo de la reacción en ca­

dena desatada por la erosión es la disminución del 

rendimiento agrícola (Instituto de Suelos, 2001 ). 

Teniendo en cuenta estas realidades, la protección y 

conservación de los recursos hídricos y edáficos se 

convierte en una de las principales tareas que el país 

debe afrontar. 

La creación o restablecimiento de los bosques de gale­

ría es una de las muchas medidas, quizás de las más 

sencillas, que se debe acometer en una cuenca con el 

objetivo de proteger los recursos hídricos. En el pre­

sente trabajo se expone, de manera resumida, la impor­

tancia de estas formaciones vegetales, el cálculo de sus 

dimensiones y las características que deben tener las 

especies para ser usadas con este objetivo, entre otros 

aspectos. 

El material que ahora se presenta resume y compendia 

el trabajo de muchos años de experimentación, evalua­

ción y mon itoreo en temas de manejo de cuencas 
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hidrográficas e hidrología forestal y se ha elaborado en 

respuesta a la política del Estado Cubano de conservar 

los recursos hídricos como una tarea crucial en el con­

texto del desarrollo sostenible. 
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FUNCIÓN HIDROLÓGICA 
Y ANTIEROSIVA 
DE LOS BOSQUES 

En la conferencia de las Naciones Unidas s_obre el agua 
(Mar del Plata, 1977) quedó establecido que:" ... los sue­
los, las aguas y la vegetación forman un sistema com­
plejo, interdisciplinario, sintetizado en el ciclo 
hidrológico y definido territorialmente por la cuenca 
hidrográfica, en la que cualquier acción o transfonna­
ción afecta el sistema"_ 
El trinomio BOSQUE-AGUA-SUELO forma una cadena 
en la cual la alteración de su primer eslabón desencade­
na fenómenos vinculados con la alteración del ciclo 
hidrológico, y la erosión, entre otros. 
En orden inverso, cualquier medida que contribuya a 
mitigar o eliminar los fenómenos erosivos, también con­
tri bu ye al restablecimiento de las condiciones 
hidrológicas nonnales de una zona determinada. 
Un control efectivo de la erosión implica: 

• Proteger el suelo del impacto directo de las gotas
de lluvia.

• Eliminar o disminuir al mínimo el volumen de la
escorrentfa superficial.

• Disminuir la velocidad de las aguas superficiales.
Cuando los bosques mantienen en buen estado su es­
tructura vertical, formada principalmente por sus estra-
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tos arbóreos. arbustivo y herbáceo. prácticamente se 
suprime la erosión. Esto obedece a varias causas, entre 
las que sobresalen las siguientes: 

10 

* La eliminación del impacto directo de las gotas de
lluvia contra el suelo evita el rompimiento de la
estructura y agregados de I suelo y con el lo, que 
las partículas finas sean fácilmente ari-astradas 
por el flujo superficial. 

* Los bosques favorecen la infiltración modifican­
do las características hidrológicas del sitio fo­
restal mediante: el mejoramiento de las caracte­
rísticas hidrofísicas de los suelos por el aporte
de materia orgánica; la creación de canales de
infiltración por medio del profundo sistema radi­
cal de árboles y arbustos que da origen a hue­
cos y espacios libres que permiten un flujo de
agua de mayor libertad en el interior del suelo y
la concentración de la precipitación en la base
de los árboles a causa del escurrimiento por el
fuste, punto en el que la penetración del agua es
mucho más rápida.

* La reducción de la velocidad de la lámina de
escurrimiento es el resultado de los innumera­
bles obstáculos que en el bosque existen, como:
los troncos de árboles y arbustos en pie y caí­
dos, el sistema de raíces superficiales y los con­
trafuertes de los troncos (estribos), el estrato
herbáceo y el colchó¡, de hojarasca o mantillo.



Además, una permanencia más prolongada de la lámina 

de agua sobre los suelos forestales implica una mayor 

infiltración, lo que a su vez dctcn11ina una mayor estabi­
lidad de los caudales y el aplastamiento de las cotas 

máximas de avenida, fenómeno que sucede en las cuen­
cas con un adecuado índice de boscosidad. 

En cuanto a la calidad de las aguas. en innumerables 

investigaciones realizadas en diferentes regiones del 
mundo se ha demostrado que, en el medio rural, los 

bosques constituyen un factor de primera importancia 
a los efectos de disminuir o evitar los efectos de la 
cutrofización de las aguas, que no es más que el creci­
miento desmedido de algas y todo tipo de plantas acuá­

ticas en los cuerpos de agua, motivado por la penetra- , 

ción en ellos de elementos químicos que los fertilizan. 
Este fenómeno está vinculado fundamentalmente con 

el uso irracional de fertilizantes y otros productos quí­
micos aplicados en la agricultura, y los vertimientos de 

residuales. 
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FAJA FORESTAL 
HIDRORREGULADORA 
EN LAS MÁRGENES 
DE LOS RÍOS Y EMBALSES 

Los tipos de vegetación que crecen de forma natural en 
las márgenes de las corrientes fluviales son conocidos 
comúnmente como ''bosques de galería''. debido a que 
cuando están bien desarrollados y conservados for­
man ,crdaderos túneles o galerías de vegetación. or­
malmente estos bosques presentan una diversa com­
posición de especies que depende de las condiciones 
edafoclimáticas del sitio (foto 1 ). Los suelos de estas 
zonas en muchas ocasiones se corresponden con el 
tipo Aluvial. que por sus características físico-quími­
cas. resultan muy apropiados para la agricultura. Debi­
do a esto y a su cercanía al agua. en el transcurso de 
muchos años los bosques de galería han sido talados 
para facilitar la actividad agropecuaria (Foto 2). 

Las orillas de los ríos son. sin lugar a dudas. las Lonas 
de mayor debilidad erosi"a en una cuenca hidrográfica. 
En ellas no solo incide la llu.,,ia que les cae directamen­
te. sino también el agua de escorrentía proveniente de 
las partes altas de la ladera y la erosión lateral produci­
da por la propia corriente fluvial. 

Las fajas forestales hidrorreguladoras representan la 

Yersión artificial de los bosques de galería. y son im-
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Foto 1. Bosque de galería. (Nótese la gran variedad de especies 
presentes.) 

foto 2. Ejemplo de orillas de embalses sin protección. Paisaje 

predominante en los cuerpos de agua del país. 
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prescindibles en las orillas de los ríos y embalses. Pro­
pician el traslado del escurri-miento superficial hacia 

los horizontes interiores del suelo y la retención de los 
productos de la erosión ) sales disueltas por lo que 

influyen de manera decisiva en la disminución de las 
tasas de azolvamiento ele los cuerpos de agua. en el 
mejoramiento ele la calidad ele las aguas y en la regula­

ción de los caudales. 

Su efectividad hidrorreguladora y antierosiva se 
incrementa con la celad (Tabla 1) y sólo se empiezan a ver 
sus efectos cuando la copa de los árboles han cerrado ) 
la acumulación de materia orgánica en el sucio es noto­
ria. Csc estadio se alcanza a la edad ele brinza! o lati7.al: en 
el caso del ejemplo. entre los 6 y I O at'ios. 

Para lograr un efecto protector adecuado. las fajas fo­
restales deben ser creadas en toda la red fluvial ele la 

cuenca con un ancho óptimo. 

Tabla 1. lnlluencia de la edad de las plamaciones de l'inus 
carihaea en el restablecimiento de las fünciones 
hidrorreguladoras � ant1eros1,·as del sitio 

l dad Gn1pn de 
,\ltu-

D.\l' 
('ocfick.:ntc 

�
_,

rosión 

(;.lfil)S) edad 
r¡l 

(cm) 
de 

kgha) 
m) cscun·iank;ntn 

I)isc111i110.,c.lo 0.'.\7 125.0 

6 Briiv,,J .¡ .¡ 0.0-1 :;_9 

]() T..1tva1l 8 9 0.015 1.2 

17 
hLstal 

20 2-1 0.002 0.5-1 
c,<lulto 

14 

1 -              -



Se debe tener presente que estas son plantaciones de 

carácter policultural, que además ele sus funciones pro­

piamente hidrorreguladoras y antierosi,as, cumplen 

otras mu) importantes de carácter ambiental ) 

socioeconómicas, que pueden resumirse como sigue: 

Alargamiento de la vida útil de los embalses 

mediante la disminución de la tasa de 

azolvamiento. 

Mejoramiento de la calidad ele las aguas al miti­

gar la carga contaminante que llevan consigo 

las aguas superficiales. 

Protección de las orillas y cauces ele las corrien­

tes fluviales. 

Protección de los suelos contra la erosión, y su 

mejoramiento. 

Estabilización de los caudales y disminución de 

los niveles ele inundación. 

Disminución de la evaporación desde la superfi­

cie libre del agua al reducir la temperatura del 

agua)' la velocidad del viento. 

Mejoramiento de las condiciones para el desa­

rrollo ele la fauna acuática, al ser la temperatura 

del agua inferior y más estable. 

Brindar abrigo y alimento a la fauna silvestre. 

Producción de productos forestales, madereros 

y no madereros (miel de abejas, semillas, resi­

nas, etc.). 
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Protección de cultivos agrícolas contra plagas y 

enfermedades y vientos dañinos. 

Mejoramiento del paisaje. 

Disfrute y esparcimiento de la población. 

Ecoturismo. 

Protección de las aguas ante posibles acciones 

de contaminación y en la defensa del país. 

ANCHO DE LA FAJA FORESTAL 

HIDRORREGULADORA 

De acuerdo con el Reglamento de la Ley 85, Ley Fores­

tal, el ancho de la faja forestal se determinará mediante 

un estudio realizado por entidades debidamente autori­

zadas. Cuando no se cuente con estos estudios, el cm­

cho mínimo de dichas fajas, medido en proyección ho­

rizontal, serán los siguientes: 

Embalses de abasto a la población 100 m 

Embalses (naturales o artificiales) 30 m 

Ríos principales y canales magistrales 20 m 

Ríos de primer orden y otros canales 

Ríos de segundo orden en adelante 

En áreas que circundan los orígenes 

de manantiales, ríos y arroyos 

A lo largo de cárcavas y barrancas 

15 111 

10 m 

30 111 

30m 

Estos son valores promedios resultantes de estudios 

realizados en varias cuencas del país. A estos efectos, 

la determinación del orden de las corrientes se estable-
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ce como aparece en el Anexo 1, de acuerdo con Mora 

(1993). 

A los efectos del cálculo de la superficie que ocupará la 

faja en el curso de un río o sector de este. se multiplica 

el ancho de la faja forestal calculado (suma de las dos 

orillas) por la longitud del río o tramo que se considere. 

La longitud se mide sobre un mapa empleando un 

curvímetro o compás de punta seca. La corrección del 

cálculo se realiza empleando los modelos de sinuosi­

dad que aparecen en el Anexo :2. En el caso de los em­

balses, el procedimiento es similar. 

DISEÑO Y ESTRUCTURA DE LA FAJA 
FORESTAL 

El diseño y estructura de la plantación (elección de las 

especies y su disposición en la faja), dependen de un 

conjunto de factores que deben conjugarse de la mane­

ra más armónica posible. Entre estos factores están: 

-las condiciones edafoclimáticas y topográficas

 del sitio; 

-las funciones medioambientales) socioeconó­

 micas que debe cumplir la faja en la localidad; 

-las tradiciones de los habitantes del lugar. así

  como sus necesidades y condiciones socioeco­

 nómicas. 

Como principios generales se consideran los siguien­

tes: 
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1. Las plantaciones mixtas, son recomendables aun­

que esto implique mayor complejidad en los

manejos silvícolas.

2. La plantación de árboles frutales para consumo

humano es conveniente y necesaria. El porcen­

taje de estos en la composiciposición de la faja

es variable: deben ocupar las hileras externas y

el marco de plantación debe ser lo suficiente­

mente amplio para lograr una producción acor­

de con los objetivos que se persiguen, pero lo

necesariamente estrecho para que se logre una

protección efectiva.

3. La preparación del sitio para plantar y los poste­

riores manejos (limpias, aclareos, etc.), deben

hacerse con cuidado para alterar lo menos posi­

ble las condiciones del suelo.

4. La creación de las plantaciones no siempre re­

suelve los problemas de erosión, por lo que,

cuando se requiera. se deben ejecutar medidas
de conservación de sucios antes de la planta­

ción (corrección de cárcavas, barreras vivas en

ambos extremos, surcos de desviación, etc.), así

como otras que favorezcan la capacidad de infil­

tración de los suelos.

5. La protección de estas plantaciones contra el

libre pastoreo y los incendios es indispensable.

6. Prohibir el desbroce mecanizado de la vegeta­

ción como forma de preparación de la tierra.



7. Las primeras hileras deben ser de especies tole­
rantes a la humedad, sobre todo en aquellos lu­
gares donde existan valles anegadizos o condi­
ciones de alta humedad.

El disefio de la faja puede realizarse de múltiples mane­
ras, pero siempre teniendo en cuenta los principios enu­
merados. 

CARACTERÍSTICAS DE LAS 
ESPECIES RECOMENDADAS PARA 
PLANTAR EN LAS FAJAS 
Las características fundamentales que definen la selec­
ción son: 

 Especies de madera preciosa, melífera, o que sus 
frutos u hojas sean de valor económico o medi­
cinal. 

 Que sirvan de alimentación y abrigo a la fauna 
silvestre. 

Crecimiento rápido. 

Percnnifolias y de follaje denso. 

Sistema radical profundo. 

Que permitan el desarrollo de sotobosque.

Transpiración baja a moderada. 

Especies amenazadas, autóctonas o endémicas. 

En las especies que se seleccionen serán las que cum­
plan con la mayor cantidad de estos requisitos, algunas 
de las cuales aparecen en la tabla 2. 
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Tabla 2. Algunas dc las cspccics dc úrbol..:s madcrnbl..:s quc sc 

recomiendan plantar cn las fajas .. 

Nombre Nombre Ubicación 
Método de pl antación 

científico vul gar en la faj a Bolsas 
R aíz Siembra 

desnuda direct a 

Andíro ínermí, Yaba 
Primeras 

X X 
hileras 

Bombu,ío 
Bambú 

Primeros 
X X vu/gorí, hileras 

{o/ophyllum Ocuje 
Primeras 

X X ontíllonum hileros 

{onlío 
Ate je 

Primeros 
X co//ocoffo hileros 

Tobebuío 
Roble 

Primeros 
X ongunoto hileras 

Híhí,m elotu, Majagua 
Primeras 

X X 
hileras 

Roynoneo Palmo Primeras 
X regio Real hileros 

Pytho,ello-híu- Inga Primeros 
X m ovovole dulce hileros 

Swetenío Caoba 
Hileras 

mohogoní antill ano 
intermedi- X 

as 

Swetenío Caoba Hileras 

mocrophyllo hondure- intermedi- X 

ño os 

Albi,ío Hileras 

fokotorío Folcota intermedi- X X 

as 

{onlio 
Baria 

Hileros 
X gero,conthu, externos 
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Hombre Hombre Ubicación 
Método de plantación 

científico vulgar en la foja Bol sas 
Raíz Siembra 

desnuda directa 

{o/uhrino Bijáguar- Hileras 
X X 

ferruginoso a externos 

Pinussp. Pinos 
Hileras 

X 
externas 

Guosumo 
Guásima 

Hileras 
X 

tomentoso externas 

Gliriddio Piñón Hileras 
X Estacas 

sepium florido externas 

Frutales 
Hileras 

X 
externas 

En tramos o secciones de ríos donde existan bosques 

de galería, se precisará por cálculo si su ancho es sufi­

ciente. El manejo de estos bosques, los cuales normal­

mente presentan determinado nivel de <legración, debe 

ser el enriquecimiento o reconstrucción individual, en 

fajas o grupos. Nunca se debe emplear la reconstruc­

ción total. 

Preparación de la tierra 

Teniendo en cuenta que las orillas de los ríos y embal­

ses son las zonas de mayor debilidad erosiva en una 

cuenca, la preparación de la tierra constituye un aspec­

to de primordial importancia que influye decisivamente 

en dos aspectos: el desarrollo futuro de la plantación y 
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el control o desencadenamiento de procesos erosi\'OS. 

Aunque cada sitio tiene sus particularidades y. por tan­

to. es imposible brindar métodos unin�rsalcs. e,isten 

principios que deben cumplirse. como son: 

• Las lín1.:as de plantación deben reali/.arse a curvas

de nivel.

• Los puntos de plantación deben distribuirse a

trcsbolillo.

• El sucio debe prepararse mediante laboreo míni­

mo. 

• El desbroce está prohibido.

Las formas más utilizadas son: 

• Terrazas individuales (60 cm\ 60 cm x -lO cm).

• Hoyos de plantación (20 cm x 20 cm x 30 cm).

• Subsolación profunda(> 60 cm).

• Surcos a nivel. mecan1Lados o por tracción animal.

Las terrazas indi\ iduales) la subsolación profunda son 

formas que favorecen considerablemente la infiltración 

del agua. con lo que se disminuye la escorrentía super­

ficial. Por ello. siempre que puedan ser utilizadas. son 

preferibles a cualquier otro tipo de preparación de la 

tie1rn. 

Marco de plantación 

El marco inicial de plantación que debe empicarse en la 

creación de fajas forestales hidrorreguladoras es un 

aspecto de gran importancia que en muchas ocasiones 
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r.o se valora adecuadamente. Depende del crecimiento 

de la especie. de otras funciones especificas que deba 

cumplir la faja en la localidad y de las condiciones del 

sitio. entre otros muchos factores. Con su elección se 

busca lograr un cierre de copa lo más rápido posible 

pero sin dejar de tener en cuenta que marcos excesiva­

mente estrechos implican aclareos más tempranos y. 

con ello. necesidad de fuerza ele trabajo adicional: dis­

ponibilidad de productos forestales ele baja dimensión. 

que se obtienen de estos tratamientos que no siempre 

tienen demanda. Por tanto. la elección de este impor­

tante factor debe ser el resultado ele un profundo análi­

sis. '.'Jo obstante. en la Tabla 3 se clan algunas posibles 

variantes. 

Tabla 3. :Vlarcos de pla111ación recomendados por tipo de 

especies. 

Especies 

.·on.:stal..:s 

Bambú 

Frntak:s 

Espaciamiento Plantas/-

Crccimic- :\[arco plantación 
1-------,,--------i 

ha 

nto (m) (miles) 

2.0 X 2.0 2 500 
L..:nto 

2.5 X 2.5 

2.) X ].O l 33.3 
;-.kdio 

].O X ].O 1 111 

'·º X '.i.5 952 
RápKlo 

�.s X �-5 816 

Rúpido 6 x7 238 

6 x6 278 
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Nivel inferior de la faja forestal 

La definición del I ivel Inferior de la FaJa Forestal ( :TFF) 

que es el m\'el o cota a partir del cual se debe iniciar la 

plantación de la faja forestal hidrorreguladora es un as­

pecto de gran importancia. 
Su cálculo inadecuado puede conducir a la pérdida de 

plantacione · por inundación prolongada o en caso con­
trario. al desaprovechamiento de extensas áreas que a 

la larga se cubren de vegetación indeseable o son utili­
zadas de forma inapropiada (Foto 3). El IFF es \'ariable 
y depende de numerosos factores entre los que pode­

mos mencionar: las características de las orillas, la for­
ma del valle y el régimen de los caudales en el caso de 
los ríos: del tipo de regulación en el caso de los embal­
ses. etc. 
En sentido general puede plantearse: 
En corrientes flu, iales: el 'IFF es \'ariable y depende 

de la forma del \'allc del río y específicamente de las 
características de sus orillas. de las fluctuaciones del 
caudal, del sector de la cuenca en que esté ubicado. del 

tipo de proceso predominante que ocurra en las orillas 
(erosión o sedimentación). entre otro factores. En sen­
tido general. puede plantearse que en las corrientes flu­

\'iales el 'flFF debe establecerse a partir del nivel de 
avenida más frecuente. runca debe tomarse como lími­

te inferior el nivel de estiaje (estación seca) o el de ave­

nidas excepcionales (Foto 4). 
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resultado de un análisis de terreno. teniendo en cuenta 

fundamentalmente el criterio de autoridades competen­

tes, la experiencia de los pobladores del Jugar y los re­

gistros o huellas de crecidas disponibles o visibles. 

En embalses: el º lfF es particular para cada embalse y 

depende de las características de cada una de estas 

obras. de sus orillas y de las fluctuaciones históricas 

del nivel de agua en ellas. En Cuba. el tipo más frecuen­

te de regulación de los embalses es hiperanual; por con­

siguiente, los niveles de agua se encuentran casi siem­

pre por debajo del nivel de aguas normales (NA ). Si a 
esto añadimos que las especies forestales normalmente 

empicadas en las primeras hileras pueden resistir varias 
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semanas y hasta meses en condiciones de total inunda­
ción. Como orientación general, este nivel se recomien­
da como limite inferior de la faja. 

Determinación en el terreno del nivel 
inferior de la faja 

En los embalses, la determinación del N 11· F en el terreno 
es relativamente sencilla y para ello sólo se requiere un 
clinómetro y una cinta métrica de I O m o más. teniendo 
en cuenta que se conoce el ancho que tendrá la faja y la 
cota del límite inferior. 
En todos los embalses. por medio de las escalas se re­
gistra constantemente la cota del nivel de agua. por lo 
que es posible conocer ese dato en cualquier momento. 
También existen huellas en las orillas que se correspon­
den con niveles (cotas) de agua conocidos . .\provechan­
do alguna de estas dos posibilidades. por simple cálculo 
trigonométrico. se puede calcular el NI FF. 
FI corrimiento de este nivel se puede hacer de forma 
sencilla evitando los trabajos de nivelación o 
topográficos. los cuales normalmente son costosos y 
demorados. 
En todos los casos. la pri1.nera línea de plantación debe 
separarse del nivel inferior a una distancia prudencial 
que puede asumirse como la equivalente al radio de 
copa de la especie plantada en estado adulto. En terre­
nos llanos es posible reservar una zona que puede va­
riar entre 5 ó I O m de faja herbácea, que puede ubicarse 
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a partir del N IFF y en la cual pueden desarrollarse plan­

tas rastreras melíferas. 

Un ejemplo de cálculo aparece en el anexo 3. 

Proyecto de reforestación 

A los efectos de recoger de forma uniforme y coherente 

todos los aspectos concernientes a la plantación, in­

cluyendo, la ficha de costo además de las característi­

cas del área y el disei'io de la plantación, en el.Anexo 4 

aparece el formato de Proyecto de Reforestación para la 

creación de fajas forestales hidrorreguladoras. 
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Anexo 1 

Orden de las corrientes de acuerdo con Mora. N. 1993. 
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Anexo 2 

Modelos de sinuosidad de los ríos y sus correspondientes coeficientes (K) 
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Anexo 3 

Ejemplo de cálculo para determinar sobre el terreno el 
NIFF) su limite superior 
En un embalse de abasto a la población el NIFF defi­
nido es la cota 59 m, el grado de inclinación del terre­
no es 3° , \ la cota del nivel de agua al momento del 
cálculo es 58 m. Esquemáticame�te es como sigue: 
fl procedimiento es el siguiente: 

Viskl Superior 

Distancia inclinada (d,) 
20 m 

�lll 
I 

sen O 

Perfil <.Id tem no 

D, 

(59,0 - 58,0) 1.0 m 

Esto quiere decir que situados en la orilla del agua (cota 
58 m) debemos medir 20 m sobre el terreno para llegar a 
la cota correspondiente al NI FF (59 m). A partir de este 
punto es que se medirán los 100 m, que es el ancho de la 
faja correspondiente a este caso, pues se trata de un 
embalse de abasto a la población. Teniendo en cuenta 
que el ancho de la faja se calcula en proyección hori-
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zontal, para hacer efectivos estos 100 m habría que me­
dir en el terreno: 100 m. cos 3° = 1 O I m. 

La corrección de distancia por pendiente, se realiza sólo 
cuando la inclinación del terreno es mayor de 25 ·á '\ 
pues como se vio en el ejemplo anterior, para pendien­
tes pequefias la diferencia es despreciable. 

Definidos y sefialados sobre el terreno varios puntos 
correspondientes a la cota del NIFF, se unen de forma 
sencilla empleando clinómetros, caballetes, niveles, etc., 
y se marca la línea con estacas o surcos siguiendo la 
curva de nivel. 
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Anexo 4 

PROYECTO DE RI TORI S 1 \( IÓ\ 

CRE,\CIÓ'.\ DE F\.I \S l'ORI <,T\LJ<; 
I IIDRORREGLI \DOR.\ 'i 

l'nl\ incia :\lurncipio: _ 
:\ombn.; dd productor _ Organismo: 
C,\Ri\CTI RÍS I IC \<; Dll.,\Rl·A 
'.ombrc dd rio o embalse :-:ombrc dd lugar· 
Orden tk la corriente: Principal lc.:r orden: 

l'en<licnle pre<lommanle: 
111111 
1'1po <le sucio. 

2do orden: 3cr on.kn o más: 
% Pn:c1pitación 111ed1a anual: 

l'rofun<l1<la<l ckcu,a: . cm pll  :\laleria org,íntca: 
Presencia <le erosión (tipo. grado. ele.)_ 

Vcgctación actual (tipo. densidad. etc.) 

O, 
,o 

,\ncho de la faja. orilla i/quierda: _ m. onlla dcrech,t m 
hnbalse· 111 

l .ongitud de la nbera tim: se protege. m Supcrlicie ha 

l:sle pro� eclO técnico responde a un proyecto gen.:ral de la 
cuenca. dd río o del embalse. <,, '.o . l·specilicar 

Croquis: adjuntarlo en hoja ane.\a. 
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Anexo 4 ( continuación) 

DISl:ÑO DE LA PL/\N.IACIÓN 

Composición de especies y distribución: 

Marco de plantación: ___ " ___ 111. 

Número de hileras en la faja: 

Cota (o descripción) del ··límite inferior de la foja": ____ _ 

MEDIDAS DE CO'JSLR.YACIÓN DE SL'ELOS {DESCRil3IR): 

MEDIDAS DE PROTECCIÓN: 

Contra incendios: 

Contra el libre pastoreo: -------------

FICHA DE COSTO 

Confeccionado: nombre: ___ _ 
cargo: ________ firma: ____ _ 
Re, isado: nombre: -------------

firma: cargo: __ 

Aprobado: nombre: 
-------- ---

cargo: ___ _ firma: ___ _ 
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